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I.OS dem ócratas republicanos de R arcelona, 
como no pedia m enos de suceder, rechazan 
la  línea de conducía  seguida en M adrid por 
los señores q u e , diciéndose ’p ertenecer á la 
com unión dem o crá tica , lian  estam pado sus 
firmas al pié dcl manifiesto coalicionista.

Esperam os que tan ilignísimo ejem plo será  
im itado p o r todos ciianlos en  E spaña blaso­
nen de verdaderos republicanos.

El siguiente lelégram a, recibido de  aque­
lla c iu d a d . nos lo  m anifiesta en estos té r ­
minos:

"S r . D irector de La I gualdad:

El club de los federalistas de  B arcelona 
p ro testa  de  la conducta  de los dem ócratas 
firm antes del m anifiesto  de coalición.— El 
presidente , Tulau.o

AVISO.
í?asa{lo mañana, 18 de noviembre, alas ocho 

de la noche, se reúnen en la escuela de pár\’ulos, 
calle de Atocha, número 115, los republicanos 
dcl distrito del Hospital, con el objeto de tratar 
sobreasuntos electorales.—JoséGuisasola, Diego 
Lopez Santiso, Angel Cenegorta, José Benito 
I'urdiñas, Esteban Samaniego, José Fernandez 
Vallejo, Lucas Rodríguez.

Pareció por fin el tantas veces anunciado 
manifiesto de coalición monárquica, acabado 
modelo de literatura, admirable por sus formas, 
algo y mucho mas que por su fondo.

Nada tenemos que^objet-ar a su primera par­
te, que solo|conticne consideraciones generales 
y que nosotrossuscribiriamos sin dificultad; pero 
en cuanto empieza á rozar la cuestión política 
en puntos concretos, ysobre todo en cuanto toca 
á la cuestión capitaüsima que en realidad la mo­
tiva, nuestro asentimiento cesa.

AI enumerar los principios democráticos que 
en adelante, según dice, habrán de ser la ban­
dera de! partido nacional de España, enoontra- 
mos, despues,£de dejar consignado el sufragio 
universal, el siguiente párrafo:

«Los derechosylibertades, que vuelvenátodo 
ciudadano español su dignidad y sus títulos.»

Párrafo notable por su vaguedad, que parecerá 
inútil, pues que continúa iuego la enumeración 
de estosjprincipios, pero que es de utilidad suma 
p.ara los autores del manifiesto; pues que ála par 
que á nada compromete, sirve admirablemente 
para contestar á cualquier reclamación que pu­
diera hacerse. Es uno de esos párrafos que por lo 
nsucho que abarcan nada determinan, dentro de 
los cuales nada se consign.a y todo cabe, y que 
son siempre en quien los emplea una prueba de 
habilidad, pero no de buena fé.

Y hé aqui que por encontramos con estepár- 
rafo no podemos quejarnos de que en la sucesiva 
enumeración de principios y derechos no consta 
ni la abolición inmediata de la esclavitud, bár­
baro atropello de todos los derechos del hombre, 
ni la abolición de las quintas, que anualmente 
arrebata la felicidad de miles de ciudadanos, ni 
la libertad de cultos, hábilmente sustituida por la 
libertad religiosa, que si en el fondo parece slg- 

, niñearlo mismo, tiene una significación con­
vencional muy distinta, sin otras varias que pu­
dieran pedirse y acerca de las cuales podrán 
perfectamente diferir los firmantes según que 
crean ó no que son necesarias para devolverá lodo 
ciudadano su dignidad y sus títulos.

Afirman luego los autores del manifiesto, y 
nosotros estamos con ellos de acuerdo, que los 
españoles están divididos en dos bandos: libera­
les y reaccionarios; pero no podemos estarlo en 
la manera de trazar la línea que los separa, li­
nea, que trazada por ellos, califican de bien mar­
cada, y que nosotros consideramos completa­
mente oscura, tan oscura, que ni siquiera se 
distingue el perfil que la determina:

ios <¡ue desean asegurar las libertades públicas y 
los derechos del individuo: los que pretenden comíiíi- 
lirlos ó amenguar su propagación y su eficacia.

De este modo marcan ellos su linea diviso­
ria. asi determinan la diferencia de los dos ban­
dos. Examínense con detenimiento estas frases 
y se verá que lo que de línea se califica es un 
espacio sin horizonte. Una linea hay si, que se­

para perfectamente á los liberales de los reac­
cionarios, línea dura y precisa que se destaca 
perfectamente y que se traza con una sola pa­
labra, por un hecho concreto y explícito, linea 
que nosotros hemos trazado y que el país dis­
tingue perfectamente. ¿Necesitaremos decir cuál 
es? Prosigamos.

• Los autores del manifiesto entran por fin en 
la cuestión capital, en la cuestión grave, en el 
inmenso problema, en la cuestión de forma de 
gobierno, y aunque tímidamente, con recelo y 
después multitud de consideraciones pródiga y 
hábilmente desarrolladas, se pronuncian por la 
monarquía con todos los atributos esenciales, 
pero monarquía popu/or y rodeada de institucio­
nes democráticas. Repasemos esas consideracio­
nes, veamos esos poderosos argumentos que los 
inclinan á la monarquía, y veamos si nos es po­
sible neutralizar su efecto.

núblase en primer término de los intereses 
de la revolución que es necesario afirmar so­
bre anchísimas bases, y no encuentran para 
ello medio mejor que crear con la monarquía 
otros intereses opuestos á los primeros.

Citanse los principios proclamados por la na­
ción, que debemos conservar íntegros, y para 
conservar su integridad se propone la creación 
de un poder terrible y absorbente que les sea 
por índole y por naturaleza fatalmente con­
trario.

Se insiste en la necesidad de conservar inal­
terable y estrecho el concurso de cuantos han 
contribuido á destruir la dominación borbónica, 
y se decide para conseguirlo arrojar entre ellos 
un cetro cual otra manzana de discordia, cetro 
codiciado y disputado, origen de perturbaciones 
y disensiones sin cuento.

Afirman que la menor excisión entre nos- 
otrosseriala ruina de la revolución, y  llamán­
dose partidarios de esta revolución proclaman 
la necesidad de una solución que ha de provocar 
tantas excisiones por lo menos como pretendien­
tes haya.

Aseguran que el gobierno que proclamen las 
Cortes será por mucho tiempo el blanco de los 
embates déla reacción, dando á entender con 
ello que ha de ser fuerte por el apoyo de toda la 
gran masa liberal, y esta fort.aleza esperan con­
seguirla creando un gobierno que por significar 
el triunfo de una sola fracción, pues solo pue­
de triunfar un pretendiente, tenga contra él 
á los enemigos de la institución y en disgusto, 
ya que no en oposición á los vencidos ó desai­
rados.

¡Extraña manera de discurrir! ¡admirable 
procedimiento!

¿Quién mejor que el pueblo podrá afirmar los 
intereses de la revolución? ¿Quién como la na­
ción gobernándose á si misma, conservando in­
tegra la autoridad y la soberanía, podrá con­
servar los principio.? por ella proclamados? 
¿Dónde podrá conservarse la unidad de todos 
los buenos liberales, como al amparo de la 
igualdad, bajo la égida de una autoridad que 
no humilla a nadie, porque es el producto de 
todos? ¿Qué poder mas fuerte, qué gobierno 
mas afianzado, qué baluarte mas inquebranta­
ble contra todos los embates de la reacción, 
que aquel que simbolice la perfecta unión de 
todas las clases, el concurso de todos los ciuda­
danos, al país en suma, gobernándose por sí 
mismo?

¡Ah! si por desgracia de España llegase á 
restaurarse en ella la monarquía, el nuevo po­
der antes de mucho no habría de verse en lucha 
con la reacción que poco tardaría en ser su alia­
da; pero sí habría de sostenerla contra los que 
tantos años han suspirado por la libertad, y 
que flíuy pronto, pero tarde siempre, habrían 
de arrepentirse, si alguno entre ellos habia .sido 
bastante cándido para contribuir á su creación, 
inmolando neciamente esta misma libertad al 
siguiente dia de haberla conquistado. Conti­
nuemos, empero, nuestro examen.

Que la forma monárquica, dicen, es la forma 
indispensable, dados los hábitos y el espíritu de{ 
país. Que el país tiene hábitos demonarquia, que 
es dado al servilismo, que largos siglos de des­
potismo han impreso en él una huella que no 
fácilmente se borra. ¡Argumento gastado y vul­
gar, que solo confusa y vagamente se alega! Si 
todo ello fuera cierto, aun cuando la expciiencia 
no nos demostrase dia por día que se calumnia 
al pueblo español cuando tal se le considera, ¿se­

ria medio á propósito de destruir esos hábitos el 
darle ocasión de cultivarlos? ¿Será para destruir 
las tendencias del servilismo, que se pretende 
darle un amo con quien lo ejerce? ¿Es para bor­
rar la huella, para lo que se quiere reponer sobre 
la misma la planta de hierro que la imprimió? 
Si el esplendor del trono seduce y  deslumbra al 
pueblo, quitádselo de la vista, que nunca lo vea 
y pronto acabará por olvidarlo. Pero ¡á qué ocu­
parnos de argumentos que solo se fundan en 
quimeras!

Que no quieren la monarquía que acabamos 
de derribar, la monarquía de derecho divino. 
Pero, ¿cuándo fue de derecho divino la monar­
quía de Isabel? ¿Habrán olvidado, por ventura, 
nuestra historia contemporánea? Pero oigá­
mosles:

«La monarquía que vamos á votar, dicen, es 
la que nace del derecho del pueblo; la que con­
sagra el sufragio universal; la que simboliza la 
soberanía de la nación; la que consolida y lleva 
consigo todas las libertades públicas; la que 
personifica, en fin, los derechos del ciudadano, 
superiores á todas las instituciones y á todos los 
poderes. Es la monarquía que destruye radical­
mente el derecho divino y  la supremacía de 
una familia sobre la nación; la monarquía ro­
deada de instituciones democráticas; la monar­
quía popular.»

Acabemos de una vez: es la monarquía de 
Isabel de Bovbon.

Nacida del derecho del pueblo, derecho sos­
tenido con raudales de sangre y cien voces pro­
clamado; consagrada una y otra vez por la vo­
luntad nacional, representada en las Cortes y 
confirmada por el asentimiento y el aplauso del 
país, fué la monarquía de la niña Isabel. Tam­
bién ella simbolizaba la soberanía de la nación; 
también ella personificaba las libertades públL 
cas y loa dei'echos del pueblo; también ella des­
truyó el derecho divino derrotando á su repre­
sentante D. Carlos; también ella debió ro­
dearse de estas instituciones mal llamadas de­
mocráticas; también ella en fin, fué una monar­
quía popular, tan popular como puede serlo la 
que mas, y ... ¿á qué continuar?

Lleguemos por fin, al párr.ofo mas culminan­
te del manifiesto, al que descubre su verdadero 
carácter, al que le da valor y colorido, reserva­
do para lo último, como si se hubiese querido 
retardar el momento de insertarlo, y para el 
cual se ha creído necesario preparar el ánimo 
del lector con largas y  sofísticas consideracio­
nes adornadas con cuantos atractivos puede su­
gerir el arte mas refinado:

T’tifamos 
esenciales.

practicables iiiracdiatamente. cuando se consi­
dera necesaria una preparación anterior, se for­
ma una escuela que enseña y propaga, pero no 
un partido que ejecute.

la monarquia con todos sus atributos

Escrito queda. ¿Y cuáles son estos atributos? 
El manifiesto no lo dice; pero lo diremos nos­
otros.

Los atributos esenciales de una monar­
quía son:

La herencia, la vinculación en una familia 
de la suprema magistratura. Un interés perma­
nente contra la Iibertad;un privilegio monstruo­
so vinculado en una familia; la contraposición 
de la igualdad.

El veto.—Anulación ó mengua cuando me­
nos de la soberanía nacional.

El derecho de gracia.—Poder inmenso con­
centrado en las manos de un hombre solo.

Una aristocracia.—Indispensable para el es­
plendor del trono; otro poder para balancear el 
poder del pueblo; un Senado; la gerarquía de 
razas.

¿A qué mas?
No terminaremos este análisis del manifies­

to monárquico, sin antes rectificar una frase es­
crita evidentemente para cohonestar la conduc­
ta de ciertos hombres,

«Sacrifican su constante aspiración, dícese, 
ante lo que está por cima de los intereses y  de 
las aspiraciones de partido: los intereses de la 
patria.»

Las aspiraciones’ de partido y los intereses 
de la patria son, para el que lealmente entra en 
el campo de la politica, dos cosas distintas. El 
interés de la patria es la aspiración constante 
de todo hombre de partido, el cual sostiene y 
proclama lo que cree mas conveniente áaquella. 
Por creer útiles, prácticas, realizables sus aspi­
raciones, son las agrupaciones formadas por 
identiiid de creencias partidos militantes. 
Mientras se considere á las ideas en estado de 
gestación en la sociedad, cuando no se las cree

Creemos de suma oportunidad reproducir la 
notablecarta que hace algún tiempo dirigió á La 
Federación de Bilbao nuestro querido amigo y 
colaborador Francisco Pí y Margall.

«Estimados correligionarios: Gran consuelo 
he recibido al saber que están Vds. resueltos á 
defender desde luego la república federal. Cuan­
do antiguos republicanos vacilan, cuando pare­
cen dispuestos á transigir con la monarquía aun 
muchos de los que votaron contra ella en las 
Cortes Constituyentes de 1854, ¿cómo no ha de 
ser un consuelo para todo demócrata que hom­
bres de mas fé salgan á la defensa de la que ha 
sido y es nuestra obligada forma de gobierno?

Grandes esperanzas habia concebido la de­
mocracia francesa al ver caída en España la dis 
nastía de los Borbonesy organizadas junta- 
como la de M.adrid, 'evüla,Máiaga yotras ciu­
dades de la Península. Creía lógica é inevi­
table la proclamación de la república, y lle­
gaba á considerar á España como la iniciadora 
de una nueva revolución europea. Mas hoy ya, 
viendo la conducta denuesrtos demócratas ¿qué 
es esto? se pregunta con asombro. Los que vota­
ban animosamente contra la monarquía cuando 
estaba en pié ¿capitulan con ella cuando está 
caída? ¿Qué republicanos eran entonces esos? 
¿Votarían ayer contra la monarquía, porque es­
taban seguros de que con sus votos no hablan 
de derribarla? Si la situación actual de España 
lio es á sus ojos para que se establezca la Repú­
blica, es obvio que lo habia de ser menos la de 
hace catorce años. ¿Qué génerode inconsecuen­
cias es ese? ¿Dónde, por otra parte se ha visto 
jamás que un partido deje de creer lleg.ada la 
hora de realizar sus principios al abrirse en su 
patria un período constituyente? Lademocracia 
¿es en España un partido ó es simplemente una 
escuela? Si una escuela, ¿por qué se impacienta 
y precipita los sucesos, y llama a las armas, y 
hace verter estérilmente la sangre de los ciuda­
danos? Si un partido, ¿por qué oculta subandera 
cuando mas en alto debe enarbolarla, y no apro­
vecha los momentos que la revolución le ofrece 
para realizar hasta las últimas consecuencias 
de sus principios?

Cargos todos que, si hoy se formulan en voz 
baja porque todavía se espera, aunque ya sin 
motivo, se formularán en vozde trueno mañana 
que se pierda toda esperanza. ¡Que no está aun 
el país para constituir una república! ¿Tlabráse 
visto en demócratas aberración semejante?

El país, es cierto, no está ni estará jamás pa­
ra ser convertido en una de esas repúblicas uni­
tarias que son repúblicas solo en el nombre, y 
entrañan todos los vicios y todos los gérmenes 
de discordia de las monarquías. Transformado 
en una república de este género, iría como to­
das por el camino de la libertad á la anarquía, 
y por la anarquía á la dictadura de un soldado.
Y mas ó menos tarde volvería á caer bajo el 
yugo de sus antiguos reyes. Tal fué la suerte de 
la república inglesa en 1040; tal la de las repú­
blicas francesas de 1792 y 1848, y tal seria con 
mas razón la de la república unitaria de España, 
si se considera que á merced de soldados tene­
mos hace treinta años nuestra libertad y  nues­
tros derechos.

Repúblicas unitarias de grandeextensionque 
hayan vivido muchos años no las presenta la 
historia; repúblicas federales, algunas. No han 
durado entre las unitarias sino líis pequeñas; 
y aun estas, después de haber vivido entre si 
en perpetua guerra, han sido sojuzgadas por ar­
mas extranjeras, cuando no han podido como 1.a 
de Roma someter á sus rivales y hacer redun­
dar en provecho de su libertad y de su vida la 
servidumbre de los demás pueblos.

No; lo repito, para una república unitaria no 
está ni estará j.amás dispuesta España. ¿Qué ga­
naría constituida bajo esta forma de gobierno? 
El poder provincial no seria como hoy sino una 
emanación del poder central; y las provincias 
estarían entonces como siempre á merco 1 del 
Estado. Importaría poco que se las diese de 
pronto mas libertad de acción y mas vida; el 
dia en que el poder central hallase en esa liber­
tad y esa vida una valla incómoda para sus 
exigencias y  sus antojos, se las arrebataría de 
nuevo como tantas veces lo ha hecho bajo la 
monarquía. Y entonces como siempre se verían 
las provincias escl.avas, sin poder dar expansión 
á sus diversos elementos de vida, contrariad.as 
en sus costumbres y en sus aspiraciones mas 
legítimas, condenadas á mantener ejércitos in­
útiles é innumerables legiones de funcionarios 
públicos, extenuadas y  aniquiladas por contri­
buciones cuyo producto va áperder,se en el ¿ines- 
tricable laberinto de los presupuestos del Es­
tado.

Ni estarían mejor ni mas aseguradas la li­
bertad dcl municipio y  la dd individuo. Todo 
poder central <iue no es resultado de un pacto 
entre las diversas provincias á que ha de servir 
de centro, anterior y superior como es y cree 
ser á los demás poderes, es de suyo invasor y 
déspota, y tiende fatalmente á dominarlo y ava­
sallarlo todo. ¿Se lo estorban bis leyes? Acaba 
por alterarlas y cambiarlas, ¿llsbrá un obsta-

Biblioteca Nacional de España



U  IGUALDAD.
culo en las instituciones políticas? Trabaja por 
destruirlas. Asi. descentralizar, en una repú­
blica unitaria como en una monarquía, no es 
mas que fomentar el desórden y avivar la guer­
ra. No hay mas que recordar para que se des­
vanezca todo género de dudas la situación de 
España desde 1830 á 1845, y las bases orgánicas 
line para la Organización i.e la provincia y del 
municipio escribieron las mismas Cortes Cons­
tituyentes de 1S54.

La verdadera descentralización, lafucrtc. la 
indestructible, la que engendra la paz y  acaba 
con las dictaduras militares y las usui'puciones 
de lospodei’cs centrales está en el sistema fede­
rativo. El poder central nace allí del contrato; 
tiene limitada por él sus atribuciones y sus fa­
cultades. y lejos de ser árbitro de la libertad, ni 
de la riqueza, ni de la autonomía de las provin­
cias, puede, si asi sus provincias lo estiman con­
veniente, ver cada dia mas reducidas sus fun­
ciones y amenguada su fuerza. Los intereses 
verdaderamente nacionales constituyen su es­
fera de acción; y  solo dentro de esos intereses, 
determinados y especificado.s en el pacto federal, 
puede moverse libremente. Los demás intereses, 
los provinciales, los locales, los individuales no 
tienen con él mas vínculo que el que establece la 
Obligación que leiraponecipacto de ser la salva­
guardia de las libertades del individuo- contra el 
poder provincial y la de la autonomía de cada 
provincia contra las demás provincias sus her­
manas. ¿Por dónde han de poder ya peligrar ni 
1.a administración, ni la libertad, ni la autono­
mía (le la provincia, ni la del individuo?

¿Y qué. no está el pais di.spuesto tampoco pa­
ra  este sistema y forma de gobierno? ¡Cosa sin­
gular!

Reunidos hace poco en Berna hombres po­
líticos de todas las naciones, no bien han visto 
caída la dinastía de los Borbones, cuando to­
dos á una han aconsejado á E.spaña que se cons­
tituya en república federativa. La democracia 
francesa abraza la misma idea, y la defiende 
calurosamente en sus numerosos periódicos. 
Inglaterra misma, tan refractaria al parecer á 
la idea de la república, cuenta entre sus mas 
antiguos órganos quien no cree posible otra so­
lución para el problema que ha dejado plan­
teado doña Isabel al atravesar los Pirineos. ¡Y 
hay todavía en España revolucionarios, y re­
volucionarios demócratas, que pretenden que 
no está el pais para tan avanzadas instituciones!

;,Qué pais puede haber en Europa mejor dis­
puesto para una república federal que la nación 
española? En muchas de sus provincias es dis­
tinta la lengua, distintas lasleyes, distinta la 
constitución de la propiedad y la familia. Al­
gunas han constitiddo en otro tiempo reinos, y 
tienen sus tradiciones, su historia. Difieren todas 
en costumbres; no lascompone todasuna misma 
raza. Y hay en las mas un espíritu provincial 
que no han bastado á matar cuatro siglos de 
unidad y de despotismo: espíritu provincial que 
ha contribuido no poco á sostener la indepen­
dencia de España y hasta esa poca libertad que 
se dio en las para siempre memorables Cortes de 
Cádiz. ¿Qué revelan, .sino ese fuerte espíritu 
provincial, las juntas locales que hoy están 
constituidas y legislando en todas las ciudades 
de España?

Ese, se replica, es el mal <le la nación espa­
ñola; y con una república federal no se hará 
mas que agravarlo. Pero esto no es mas que'una 
aserción gratuita. No porque haya reinado ese 
espíritu provincial, ha dejado de levantarse la 
nación como nación en todas sus grandes crisis. 
Aun tratándose de \ina guerra ofensiva como la 
de África, ¿ha dejado España acaso de presen­
tarse animada de un solo pensamiento?

La federación no rompe la unidad de las na­
ciones: no hace mas que darlas otras bases, vol­
viendo de arriba abajo la organización del poder 
público. Nosotros por la federación buscamos la 
verdadera unidad, la unidad en la variedad, que 

. es la unidad de la naturaleza; no esa unida(Í que 
buscan nuestros adversarios, que no es mas que 
una uniformidad degradante, enemiga de toda 
espontaneidad, engendradora y fauta de des­
potismos.

Pero no acabaría nunca esta carta si fuera 
dando libre curso á las ¡deas que van bajando 
en tropel á mi pluma. La idea de la república 
federal es para mí desde hace muchos años una 
de las que m.as pueden contribuir á salvar nues­
tra  patria de las muchas tiraní.as que la abru­
man: no solo de la de los reyes, sino también de 
la de los soldados, que hoy como siemre están 
apoderados del gobierno y llevan colgada del 
cinto la espada (ie la dictadura. No extrañen 
Vds. que al verla abrazada por Vds. me apresu­
re á felicitarles y ofrecerles mi modesta coopera­
ción como escritor público. Una coalición in­
sensata ha sido y está siendo la causa de gran­
des perturbaciones en el seno de la democracia 
española: trab.ajemos todos en la medida de 
nue.stras fuerzas por hacerla abrazar toda á la 
misma b.andcra, á la que agita en sus manos el 
Sr. Orense, á la que va á sostener en Madrid el 
Sr. Castelar, á la que defienden Vds. y con Vds. 
su afmo. S. S. y C.

F .  P¡ Y  IVI-^RGALL.

En circunstancias harto críticas ciertamente 
Lanzaba Dantou con a'oz de trueno eii faz de sus 
enemigos estas palabras terribles, que sintetiza­
ban el plan de conducta que á los partidarios 
leales de] régimen republicano en Francia con­
venía seguir: »¡Audacia, ma.s audacia, siempre 
.audacia!» Mucha de la enérgica verdad que en­
tonces entrañab.a la impetuosa frase de aquel 
gi’an caudillo del pueblo, calie entre nosotros 
;ihora. Reconocemos la diferencia de tiemjlos y 
las varias causas que modifican de una manera 
sensible y digna de tenerse en cuenta los cam­
bios políticos que experimentan las naciones, 
así como las tendencias á dar.se en plazo no le­
jano forma constitutiva. Sábese <jue ios medios 
varían para conseguirlo, y nadie duda que si la 
prudencia y la razón faltan al ponerlos por obra, 
el éxito se compromete y las mas santas causas 
jieligran. se desvirtúan y aucumiien. l ’ero tam­
bién es cierto que la debilidad y  espíritu pusilá­
nime en partidps que de radicales blasonan,

nunca llevaron á las esferas de la vida pública 
sino lastimosa languidez. sinfín de angustias 
para lo presente, dura y cruenta agonía que lle­
va en pos do sí la muerte, y eterno llanto y de­
solación mas tarde: todos amargos frutos de una 
punibili actitud, Je una conducta cobarde, in­
consciente, falta de iniciativa y de arranque, 
imprevisora, y siempre ó las mas de las veces, 
torpe, acomodaticia y desleal.

En condiciones dadas, en momentos de ver­
dadera pugna entre principios esencialmente 
opuestos, transigir es cometer traición; violar 
los mas sacrosantos derechos del pueblo, jugar 
con sus mas sagrados iutereses.

Despéjese para siempre la incógnita funesta 
con que viene planteándosenos el gran proble­
ma del porvenir de España, y si condenado está 
quien descifre el enigma á perecer en las gai-ras 
de desapiadada esfinge, sea, é inmólese en aras 
de la patria y sálvense la libertad, el derecho 
y la justicia.

En contestación al telégrama que se dirigió 
á los republicanos de Vejer desde el Circo de 
Price, en la noche de la constitución del comité 
central republicano, se ha recibido el siguiente:

«Al presidente del comité republicano de 
YLadrid los republicanos de Vejer.

Dos mil republicanos vejeriegos conformes 
totalmente con lo expuesto por Vd. Se propalan 
infinitas calumnias de nosotros. Envian tropas

á precijiitarnos.
Vejer 14 noviembre 1868.—Presidente, José 

Sanchez Tirado.—Secretario, Baldomcro Car­
rasco.»

Al anterior se les ha contestado con el si­
guiente:

«D. José Sanchez Tirado, presidente del co­
mité de Vejer.

Recibido su telégrama de hoy. Les felicita­
mos por su actitud pacifica. No hagan caso de 
ninguna provocación, y no se aparten del ter­
reno legal.

Por el comité electoral de Madrid, los vice­
presidentes, Sorni, Pierrad.»

Llamamos seriamente la atención del gobier­
no sobre liis ingénuas explicaciones de los veje- 
riegos; sepamos de una vez de dónde proceden 
esas exagerados noticias de trastornos, y no ol­
vide que el ejemplo de prudencia debe partir di­
rectamente de él.

■■•■En un breve juicio que publicaba Epoca so­
bre el manifiesto electoral que se supone firmado 
por los tres partidos, encontramos los siguientes 
párrafos, con cuyo espíritu nos hallamos ente­
ramente conformes.

«Este documento, notable por su forma y plausible por 
sus ideas, DO olrnce, por otra parte, gran novedad. Todo el 
munJu sabe que es un gran esfuerso para la union de los 
liberales y en favor de la monarquía consiitucional, y que, 
.aun<|ue lo firman cuatro personas respetables de la ilemo 
cr.ioia, lagran mayoria de este partido no admite la union 
bajo las bases i|ue en el manifiesto se expresno.

Ptoclámanse en él lodos los dcrecbos, libertades y  
reformas que reconoció la junta de Madrid, menos la aboli­
ción de la pena de muerte y la de la esclavitud. La libertad 
de cultos queda reducida á la tolerancia religiosa; lo cual 
era indispensable desde el punto en que se conservaba la 
monarquía.*

(¡Como acto, pues, como primer paso dado para la pro­
paganda de las ¡deas monárquicas, cl iiianiliesto tiene no 
pequeña importancia. Como medio de reunir y agrupar to­
dos los elementos que, no siendo hostiles á la revolución, 
son favorablesála monarqiiia, la tiene,escasa. Bajo este as-

fiecto considerado, es un documento libio, que irrilará á 
os demócratas, sin reforzar muebo i  los defensores oficia­

les de la monarquía.»

Los párrafos que omitimos, porque son inúti­
les á nuestro propósito, no alteran en nada el 
sentido de los que trasladamos.

Ahora bien; cuan ;o personas de opiniones 
politica.s tan distintas coinciden de tal modo en 
su manera de apreciar ciertos actos, forzoso es 
confesar que obedecen á la mas severa impar­
cialidad.

Y juzgado así el manifiesto, se ve claramen­
te en él que, á medida que se dibujan tenden­
cias de restauración monárquica, empiezan á 
peligrar las libertades individuales.

Uno de los errores en que vemos incurrir 
continuamente al Sr. Olózaga y á sus parciales, 
error que es de gran importancia desvanecer, 
error en que incurrieron ayer en la manifesta­
ción monárquica, es el que consiste en afirmar 
que la revolución ha derribado la monarquía de 
derecho divino; y decimos que es importante 
desvanecerle, porque si el país se dejase persua­
dir de ese error, podría caer en cl de pensar 
que se encontraba en la situación de hace 
35 años, que fué cuando concluyó en España la 
monarquía de derecho divino por la muerte del 
último rey absoluto, y la exclusión de la rama 
que representaba la legitimidad.

El Sr» Olózaga ha olvidajo sin duda que en 
los largos años de lucha con la política reac­
cionaria de ios gobiernos de Isabel de Borbon, 
el partido progresista ha repetido mil veces en 
¡aprensa y en la tribuna que .aquella debía su 
trono á la voluntad de la nación, que por afirmar 
dicho trono habia derramado su sangre en la 
guerra civil de los siete años. Tambhm por lo 
visto debe haber olvidado que en 1854, cuando 
se puso á discusión en las Cortes Constituyentes 
el mantenimientó do la monarquía y la dinastía, 
fueron ambas confirmadas y sancionadas por 
aquellos Cortes, si se exceptúan los 21 demócra­
tas que votaron en contra, y que por aquel voto 
adquirieron un titulo mas á la gratitud del pais.

Entre los que votaron á favor de aquella mo­
narquía, creemos que se hallaba el Sr. Olózaga, 
y s¡ no estaba presente, por lo menos era repre­
sentante de la nación, y no tenemos noticia de 
que protestara, lo cual por otra parte no hubie­
ra (piitado su fuerza á los votos de sus amigos 
políticos, ni su legitimidad constitucional al tro­
no de Isabel.

Queda pues sentado que la monarquía derri­
bada por la revolución presente era una monar­
quía per/ectameiité constitucional, fundada en

la soberanía de la nación, tal por lo menos como 
esto se ha entendido hasta ahora.

El país se ha alzado contra ella porque sabe 
gracias á una dolorosa experiencia, que por esá 
camino se va tarde ó temprano á gobiernos 
constitucionales como el de González Brabo, 
á situaciones tan libres como la del bienio, en 
que se sostiene la unidad religiosa y se hacen 
leyes de imprenta en virtud du las cuales se pu­
dren en las cárceles los escritores públicos.

--------------^ ---------------
El gobierno provisional entiende por lo visto 

de una manera muy distinta que nosotros, su 
misión en las gravisiinas cimunstanciaspor que 
atravesamos. Nosotros hemos creído siempre y 
seguimos creyéndolo, que es y debe ser el repte 
sentante de la revolución y fiel guardador de 
sus derechos; pero á juzgar por algunos de sus 
actos, ya demasiados por desgracia, está deci­
dido á convertirse en representante y defensor 
de un partido. Esto es deplorable, y con toda 
lealtad declaramos que lo sentimo.s, no por ser 
en contra de nosotros, que parece haberse pro­
nunciado, y por el mal quepuedahacernoá, sino 
porque al obrar como obra en ciertos asuntos, se 
enajena poco á poco la confianza y la adhesión 
de una gran parte del país cuando deheria tener­
las de todos, y al debilitarse debilita en cierto 
modo las fuerzas de la misma revolución.

Hace poco salió para su provincia un em­
pleado de bastante importancia, y las instruc­
ciones que por el ministerio de la Gobeniacion 
se le dieron, referentes á elecciones, le prescri 
bian terminantemente combatir á todo trance 
los republicanos, y apoyar antes que á ellos, 
para combatirlos era necesario, á los iiciw, esto 
es, á los partidarios de D. Carlos. ¿Es esto justo? 
¿Es esto leal? ¿Es esto siquiera prudente? ¿Será 
posible que se dé el eSpectiiculo de ver :i un go­
bierno salido de la revolución resucitando la fa­
mosa influencia moraH Medite cl gobierno y ad­
vierta que la mezquindad y la pasión no deben 
llegar á él si ha de conservar el carácter majes­
tuoso que en su elevada posición se requiere.

SI

El señor marqués de la Vega de Armijo, en 
representación de la unión liberal, dirigió un 
breve discurso á los concurrentes al campo del 
Moro, explicando lo que bajo su punto de vista 
significaba el manifiesto electoral en que pusie­
ra su firma. Y  con esa lealtad que le caracteri­
za, que todos le reconocen, y que le impide 
disfrazar su pensamiento por ninguna conside­
ración, manifestó que aspiraba á establecer una 
monarquía hereditaria. Esta frase produjo una 
esplosion de gritos que ahogaron la voz del ora­
dor, y que repetían las palabras de »lOHímyiífa 
clecliva: confesamos que, en este punto, no po­
demos menos de estar al lado del señor marqués 
de la Vega de Armijo. ¿Se quiere una monarquía 
con las manos atadas completamente por la so­
beranía del pueblo, y despojada hasta del de­
recho hereditario? ¿Qué es esto sino una repú­
blica imperfecta y defectuosa, pero república al 
fin? Cuando en el manifiesto se habla de la mo­
narquía, se habla de una monarquía con sus 
atributos esenciales, y uno de estos atributos, el 
mas esencial, es la vinculación sin la cual aque­
lla queda desnaturalizada. El Sr. de Vega de Ar­
mijo lo comprendió así; así lo comprenden sin 
duda los demás que á su lado están; pero no to­
dos tienen el valor ó la ingenuidad de decir lo 
que se quiere y á dónde se va, cuando conviene 
ocultarlo.

Nosotros, que nada apreciamos tanto en los 
hombres políticos como la consecuenciaylaleal- 
tad, nos complacemos en reconocer estas cuali­
dades aun en los que no militan en nuestras 
filas, y siempre los citaremos como acreedores 
al respeto y consideración de todos.

Según nos refiere La Coires¡mndcncia, entre 
los concun'cntes á la manifestación monárqui­
co-constitucional de ayer, se vio á los generales 
Zavala, Infante, Jovellar y otros varios. Estos 
generales se hallaban comprendidos en la circu­
lar expedida pocos dias ha por el ministerio de 
la Guerra, de que nos hemos hecho cargo, y en 
que se prohibía á lo.s militares de todas clases 
y categorías tomar parte en manifestaciones 
políticas. La presencia de los generales en la de­
mostración de ayer nos pi-ueba por consiguien­
te, ó que dichos señores participan de nuestra 
opinión respecto de la circular y  protestan con­
tra ella y se niegan á obedecerla, ó que tenían 
especial autorización pnra faltar a lo prescrito; 
en cuyo caso deberemos dejar consignado que el 
gobierno lo que prohíbe en la circular á los mi­
litares es asistir á las manifestaciones y reunio­
nes republicanas, tomando desde la elev.ada po­
sición que ocupa una parte activa en favor de 
uno de los dos términos del dilema que ha de 
decidir cl pais, usando para (dio do nua fuerza y 
autoridad que solo debe emplear para sostener 
la legalidad de la lucha.

Excusamos decir que teniendo como tene­
mos por absurda y atentatoria á,los derechos 
del militar' como ciudadano la precitada circu­
lar del ministro de la Guerra, celebraremos que 
la presencia de los generales en la manifestación 
monárquica sea debida á la primera de nues­
tras suposiciones, mucho menos grave que la 
segunda.

De todas maneras conste que, puesto que 
asisten militares á manifcstacionesmonárquicas, 
con mas razón pueden asistir á las manifesta­
ciones republicanas, no solo generales, sino je­
fes, oficiales, y sobre todo los soldados, hijos del 
pueblo, sujetos contra su voluntad y por una 
ley bárbara á la tiranía de la ordenanza.

Merece de nuestra parte severísima protes­
ta la calificación de comité nacional, usada en la 
convocatoria por los iniciadores de la reunión de 
ayer. Llámense en buen hora por su verdadero 
nombre. El titulo de nacional no puede darse 
nunca á lo que solo atañe á un partido, á una 
sola parcialidad de la nación. O ¿)or ventura, ¿se 
considera que no forma parte de esta nación el 
inmenso número de ciudadanos que no se ha­
llaba en ese comité? Sean francas y terminan­
tes las denominaciones que unos y otros se apli­

quen, y conózcanse ios que militan en los ban­
dos respectivos.

Existe hoy entre los españoles una discor- 
danoia capital; unos quieren rey, otros repúbli­
ca; por consiguiente, y llamando Las cosas por 
su verdadero nombre, unos son realistas, otros 
republicanos. Republicano como es lógico, se ti­
tula el comité que representa á los últimos; el 
que representa á los primeros debe pues titu­
larse cojíi/íi/ realista. Este es su verdadero nom­
bre, el que le corresponde y el único que con 
razón puede usar.

■ El Sr. Olózaga nos afirmó .ayer que al deci­
dirse los autores del manifiesto electoral por la 
forma de gobierno monárquica, lo hablan he­
cho convencidos de la imposibilidad de plantear 
en España la república. Y como prueba conclu­
yente de esta imposibilidad, nos citó la circuns­
tancia lamentable de que solo una quinta parte 
de la población española sabe leer y escribir: 
ante tan desgarradora verdad, confesamos qne 
nos sentimos confundidos. En efecto, comprén­
dese muy bien que esas cuatro quintas partes 
de españoles que no saben leer ni escribir, se 
encuentran en aptitud de qjercer el sufragio 
universal, la libertad de imprenta, de-reunión, 
(le asociación y todas las demtís proclamadas 
por la revolución y adotadas por todos sus adic­
tos. Pero, ¿cómo concebir que puedan pasarse 
sin un rey inviolable, in-esponsable, rodeado de 
todos los atributos esenciales de la monarquía, y 
á quien se le den 50 millones, por mas que, á 
cumplirse las aspiraciones de la revolución, ten­
ga por únicas funciones las de no hacer nada, 
sino poner su firma en los acuerdos del poder 
legislativo? Semejanre lógica, repetimos, que 
nos confunde, haciéndonos ver claramente lo 
ilusorio de nuestro ideal político.

La Coircspondencia de anoche dice que ayer 
aprobó el gobierno provisdonal un decreto dando 
organización definitiva á las actuales fuerzas 
ciudadanas. Nosotros sabemos que hace muy 
pocos dias, una comisión nombrada por la ma­
yor parte de los comandantes de dichas fuerzas 
paso una comunicación al comandante general 
de las mismas D. Amable Escalante, reclaman­
do el armamento y  municiones necesarias para 
su completa organización, é insistiendo en con­
servar la actual, cuya comunicación fué trasla­
dada por este señor al ayuntamiento, apoyán­
dola en términos muy enérgicos.

P.ara probar que el manifiesto electoral fir­
mado por los tres parUdos ha excitado universa­
les simpatías on el país, nos decía el Sr. Mar- 
tos; «¿Sabéis lo que ha contestado Barcelona? 
Pues ha contestado suscribiéndose por 50 millo­
nes al empréstito nacional.» Nadie negará la 
exactitud de tal comprobante. Publicase el ma­
nifiesto, una ó varias casas de cojnercio catala­
nas se interesan en el empréstito, tanto por pa­
triotismo, como por las ventajas que pueda 
ofrecer cl negocio: consecuencia rigorosamente 
lógica; el pais entero se adhiere al manifiesto. 
Ciego será el que no lo vea, y obcecado el que 
no se deje convencer por tan irrebatibles ai-gu- 
mentos.

Nuestro querido amigo don José Plácido 
Sansón, cuya firma aparecía en el manifiesto 
como representante de la prensa, monárquico 
constitucional, dirigió también la palabraal con­
curso reunido en la esplanada de Palacio; y en­
tre las ideas que expuso, recordamos la de que 
se habia creído la mas conveniente adoptar 
como forma de gobierno la monarquía, si bien 
á condición de garantizar todas las libertades 
proclamadas hoy por el país, tales como la de 
imprenta, de reunión, de asociación, de nil- 
tos, etc.. Damos el parabién á nuestro amigo, 
por haber sido en este punto mas, explícito que 
otros oradores á quienes hemos oido repetir la 
frase libertad rcHpiosa. susceptible ile interpre­
taciones que pudieran contradecir los deseos 
terminantemente formulados por la revolución.

Según tenemos entendido, ayertarde durante 
la manifestación monárquica organizada y di­
rigida poí las altas esferas del poder, se toma­
ron algunas precauciones militares.

¿Podríamos saber la ■ ausa?
¿Temia el gobierno las consecuencias de la 

impopularidad del acto?
¿O es que ya empezamos los malhadados 

tiempos de la autoridad del sable?

La situación política interior de Francia va 
tomando dia por dia un aspecto sumamente gra­
ve. La cuestión Baudin es el pretexto mas que 
la causa verdadera de complicaciones delicadas. 
El espíritu público va sobrexcitándose por mo­
mentos. Véase la siguiente carta de nuestro cor­
responsal, cuyo lenguaje revela perfectamente 
el estado de los ánimos en la vecina nación: 

Paris, 12 de noviembre de 1868. 
Señor Director de L.\ I(¡t(,u.DAD:

Al señalaros en mi última carta la actitud 
tomada por los penó icos de oposición en favor 
de la suscricion Baudin, os hacia presentir una 
complicación, en que pocos creían. Estaba pues 
bien informado, y si no os he dado mas amplios 
detalles es porque el gobierno mismo estaba 
muy indeciso acerca cíel modo como ilebian 
obrar y llevar á  cabo sus proyectados atropellos. 

Se ha decidido en consejo de ministros:
1. '  Hacer cesar la suscricion Baudin por to­

dos los medios posibles, y perseguir inmediata­
mente á los recalcitrantes.

2. ‘ Lo que es mucho mas grave y  de una 
importancia inmensa para ios acontecimientos 
que van a seguirse es la decisión de inventar 
una vasta conspir;icion contra e! imperio, á fin 
de poder poner de nuevo en vigor la ley de se­
guridad general.

Vuestra admirable revolución va producien­
do su efecto.

Biblioteca Nacional de España
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El hüo del almirante Verhuel y de la veiiiit 
I ortensia pierde completamente la cabeza; 0 7 c 
1. mieidos de su trono carcomido, tiembla, t ie- 
E niicdo y después de un acceso de delirio,
0 licrc todavía hacer creer en su valor ficticio y

har contra la iusticia. El pobre hombre cree 
Q le porque ha podido imponerse a la Francia con
1  o ,?c diciembre y mantenerse en el poder por
l  'rd ím en  del terror, podrá volver a empezar 
SIS cínicas persecuciones. ¡Que error. No se 
in iS d íS d e S O . 93. 1S3() y 1^48. Olvida que 
p. l is fechas pertenecen al mismo pueblo que el 
C' ¡ í  h aL r av.asallado y que le pedirá muy pron- 
fn í'iieiitn»cU*SUS inffunifts. . i  i

•Ah! Queréis proclamar la ley de segundad 
e  moral y usar de olla con extremado ngor.
® Sabedlo, pues, M. Verhuel, nosotros 110 pe- 
aimos mas siU  que empecéis el baile: el canean

' '" ‘l í e S s T u c s .  conservad vuestro cimsmo 
hasta el fin, perseguid, proscribid, deportad y 
s. .f)ve todo haced ser\ir vuestros chassevots, los 
n ismos que han hecho maravillas en Mentana.
si algunos de vuestros súbditos no se doblan co­
mo viles esclavos. _ . .

I,.as víctimas no faltan. Los Cremieux, Jules 
E'ivre Grevy y muchísimos otros se han pro- 
B 111 ciado en favor de Baudin contra golpe de
I  (ado. . ,

El anciano c íntegro Berryer va a publicar 
m a carta enérgica para condenar de un modo 
ii minante vuestro 2  de diciembre, contra e! 
Ci al él ha ensavado resistirse como Baudin.

La ocasión ños faltaba y vos vals a propor-
ci'..niü'nosla. , . .

¡ Cu.ántas represalias quedan por ejercer. 
¡Cuantos crímenes y desgracias reclaman justi- 
¿:i! La hora por fin ha sonado.

Perdonadme , querido amigo, las reflexio­
nes que me sugiere la dcci-sion tomada por 
el gobierno, muy pronto reconoceréis toda su 
importancia, y comprendereis tanto mejor esos 
gi ilos del corazdn, cuanto que Vosotros habéis 
vivido bajo un régimen despótico y humillante, 
TK.r el cual tanto habéis tenido que sufrir.

Nos habéis dado un ejemplo heroico, que es­
pere será muy pronto seguido.................

Carlos Vil continúa agitándose publicamen­
te ha montado su casa de una manera regia, no 
se  puede ahora llegar hasta él, sino después de 
haber atravesado una larga lila de gentiles hom- 
bi-os y chambelanes. El joven promete para el
porvenir. . , , . ,
f  Napoleón y Eugenia continúan decididos a 
^stener su candidatura, aun cuando es comba­
tida por varios ministros que preferirían al prin- 
típede AstúriasconEspartero porregente; este 
ei'a el primer pensamiento del emperador; algu­
nas pensonas aseguran que se han dado muchos 
pasos oficiosos para pste asunto. Lo que me hace 
a a  efiibargo, afirmaros que este proyecto queda 
definitivamente abandonado, es que el empera­
dor se ha negado .á recibir á varias personas en­
viadas oficialmente por MaU. Isabel.
■ tíe mete aiiui mucho ruido con un proyecto 
do alianza ofensiva y defensiva entre la Prusia. 
la Italia, Portugal y España; pi-oyecto que se 
h-abria presentado á vuestro gobierno provisio­
nal, con la condición sin embargo de conipro- 
moterse á sostener la candidatui'a del duque de
Aosta. ^ ,

. ¡No faltan por cierto pretendientes! ¿Se de- 
ia 'á  España tratar mucho tiempo como si fuera 
tei-nor de edad? Vo confio en que tendrá lafuer- 
Zí y el valor de proclamar su emancipación defi- 
niiiva votando por la república, único gobierno 
dU pueblo.

F rancoís B ory.

Iléaqui la notablecarta dirigida por moHsit;«;' 
Biirtier al director del B/ecírur, y á que se refie­
re lulestro corresponsal.

iiSeñor Redactor;
• El 2  de diciembre de Ib.')! provoqué y obtu­
ve de la as.amblea nacional, reunida en la al­
caldía del décimo distrito, un decreto declarando 
destituido y fuera de la ley al presidente de la 
república; y convocando á los ciudadanos para 
re.sistir á la violación de las leyes de que.se ha­
bía hecho culpable el presidente.

Este decreto se hizo tan público en París co­
mo fué posible.

Mi colega .Vr. Bautliu obedeció enér^ca- 
Hi, nte las órdenes de la asamblea, siendo victi- 
m a por ello, y yo me creo obligado a tomar 
partéen la  susciicion abierta para la creación 
Oc un monumento expiatorio sobre su tumba.

Dignaos aceptar mi ofrenda, añadiendo al 
mismo tiempo, señor Redactor, la expresión de 
mis sentimientos mas distinguidos.

íkm jcr . »
París 11 de noviembre de 1S68.

lié  aquí el manifiesto de la coalición mo- 
nsirquica:

A LOS ELECTORES.
Publicada ya la ley electoral, próximos los 

comicios populares, y en momentos verdadera­
mente supremos para la madre patria, deber es, 
f t í  mas .«agrado para sus hijos, manifestar con 
fijjDe resolución y serena conciencia sus ideas 
aeei'ca de la gravísima cuestión que en grado 
tan  alio preocupa hoy el ánimo de todos, como 
Uainada afijar dentro de poco, y con inapelable 
fallo, los nuevos destinos de la magnánima na­
ción española.
I Cumple mas de cerca tan indeclinable obli­
gación á los que venidos de campos diversos, 
lj«o estrechamente asociados, así en los dias de 
prescripción como en los de combate, por el co­
mún esfuerzo para derrocar una dinastía ingrata 
y  perjura, romperlas deshonrosas cadenas de 
un régimen corrompido , y reparar el honor 
mancUlaío del pueblo español; creen hoy con 
profundo convencimiento que en la unión per­
fecta. en la identid.ad de propósito y-de acción 
de cuantos contribuyeron á la grande obra de 
la restauración nacional, se cifran el afianza- 
mioiito de Jas libertades públicas, la consolida­
ción de las conquistas revolucionarias, la inde­
pendencia y grandeza de nuestra patria.

Movidos por este solo impulso, y sin mas 
representación que la de nuestro perfecto acuer­
do sobre la gran crisis por que está pasando el 
país, exponemos ul público con sencillez y fran­
queza nuestras ideas y opiniones; que asi cum­
plimos, en cuanto de nosotros liepeiide, las obü- 
g.idones ine.xcusables que en los actuales me­
mentos imponen el patriotismo y el honor á 
todos los buenos ciudadanos.

España .acali.a de consumar en pocos dias la 
mas gloriosa, la mas legitima, la mas admira­
ble de jas revoluciones. Soi-prendiendo como 
siempre' a! mundo por sus inesperados arran­
ques, y como vuelta de su larguísimo desmayo, 
hunde en el polvo de un solo empuje el trono 
de los Borbones, ahuyenta á sus opresores en­
vilecidos, y hace suceder de improviso á la 
Opresión la libertad, á la tiranía el mando de 
juntas populai-es; á las prisiones, á los destierros 
y á los suplicios, las m-is puras y nobles espan- 
siones del patriotismo.

Las naciones todas atónitas han contempla­
do con admiración y con respeto este espec­
táculo de un pueblo tan horriblemente oprimi­
do que, en breves instantes y con un solo soplo 
de su viril energía, lanza á sus opresores sin 
trastornos, sin perturbaciones, sin mas sangre, 
aparte de alguna excepción dolorosa, que la 
vertida en el campo del honor, para escribir 
con ella en caracteres etenios la soberanía de 
la nación y los.imprescriptibles y santos dere­
chos del ciudadano.

Y como si tantas m.aravillas no bastasen, 
del seno mismo de la revolución se alza un go­
bierno provisional, que con api auso público y 
aprobación de todas las juntas, se constituye en 
depositario fiel de la autoridad suprema, tran­
quiliza los ánimos agitados, presta seguridad á 
todos los intereses, y mientras con ánimo re­
suelto desenvuelve por decretos las libertades 
proclamadas, prepara con prolijo estudio la 
reunión de ios comicios y el libre voto de todos 
los españoles para la convocación de cortes so­
beranas y constituyentes, ante las cuales pueda 
devolver sumiso y leal el depósito de autoridad 
y de poder, que el pueblo tan confiadamente ha 
entregado en sus manos.

Obra nue.stra gloriosa revolución de todos 
los españoles amantes de la libertad y del ho­
nor del país, ningún partido puede atribuirse 
sus triunfos, ningún hombre sus glorias.

A la marina primero con el esplendor de sus 
laureles, recientemente conquistados en titánico 
y fabuloso combate; al ejército con su heroico 
denuedo; á los partido^ liberales con su abnega­
ción y patriótico concierto para redimir ú la par 
tria oprimida y deshonrada; á esos debe el país 
la libertad, la nación su soberanía, la España su 
gloria.

Grande es sin duday resplandeciente el cuadro

3ue ha ofrecido el pueblo español en estos dias 
e prueba al ostentarse con su moderación, con 

su generosidad, con su heroísmo, digno de figu­
rar entre los pueblos mas civilizados del mundo. 
Pero no menos grande, no menos digna de pa­
triótica conmemoración ha sido la conducta de 
los tres partidos en que venia c ividida y conten­
diendo la opinión liberal de España. Depuestas 
haSidlfercncias ante las angustias de la|patria„'ól- 
vidados para siempre los antiguos comb.atcs, sin 
mas enseña que la libertad, sin otro intento que 
rep-aiar los ultrajes de la nación, han marchado 
á la pelea, abrazados á los principios populares, 
como aquellos antiguos Cimbrios que combatían 
encadenados para mejor defender sus mujeres, 
sus hiiosy su hacienda.

Los iniciadores de la revolución en el memo­
rable manifiesto de Cádiz; las juntas de provin­
cias en sus repetidas declaraciones; los mas in­
signes repúblicos en sus discursos al pueblo, hau 
expuesto acordes con noble eiltusiasmo los prin­
cipios democráticos, que de hoy en adelante 
serán la bandera del partido nacional de Es­
paña.

La soberanía de la nación.
El sufragio universal, consagración eficaz y 

solemne de la soberanía, y origen y legitimidad 
de todo poder.

Los derechos y libertades, que vuelven á 
todo ciudadano español su dignidad y sus tí­
tulos. ,

Seguridad individual eficazmente garantida 
y puesta al abrigo de todo acto arbitrario.

Inviolabilidad del domicilio y ele la corres­
pondencia.

Derecho de reunión y de asociación pacificas, 
para todos los fines racionales de la actividad 
humana.

Libertad de imprenta sin depósito, editor, ni 
penalidad especial.

Libertad de enseñanza.
Libertad religiosa, que consagre y garantice 

para siempre ¡os derechos de ia conciencia. 
Unidad de legisl.acion y de fueros. 
Institución del jurado.*
Estas libertades constituyen el signo distin­

tivo, la fisonomía propia de la gran revolución 
de 1868. Por ellas se establece definitivamente 
la unidad política del pueblo español; por ellas 
la nación se coloca entre las mus adelantadas 
del mundo; por ellas, en fin. se cierra el largo 
período constituyente y revolucionario; y la Es­
paña líbre y próspera puede marchar sin vaci­
laciones y sin tropiezos, cual marcha la Ingla­
terra, en el sendero sin limite del progreso in­
definido.

Conquistas aseguradas de la revolución, los 
precedentes principios establecen también con 
línea bien marcada la separación de los españo­
les en dos bandos: los que desean asegurar las 
libertades públicas y los derechos del individuo: 
los que pretenden combatirlos ó amenguar su 
propagación y su eficacia: liberales y reaccio­
narios.

Queda, empero, un inmenso problema, que 
por primera vez la nación es llamada á resolver 
por el voto de todos los españoles: la forma del 
nuevo gobierno, que deben edificar las Consti­
tuyentes, aqui donde ahora yacen los escombros 
de! solio de los Borbones.

Quizás, y sin quizás, el problema está re­
suelto por los elementos esenciales de la si­
tuación, iK)r las superiores exigencias de los

hechos presentes, por las condiciones inflexi­
bles de Jo porvenir.

A juicio nuestro, no obedece en la actuali­
dad la forma de gobierno á coordinaciones sis­
temáticas ni !i deducciones científicas. Están 
ante todo y sobre todo los intereses de la revo­
lución, que hemos de afirmar sobre anchisimas 
bases, si ansiamos su duración y subsistencia.

Tenemos, en primer término, que conser­
var íntegros los principios proclamados por la 
nación; implantarlos pacíficamente en las leyes 
y en las costumrres del país; en una palabra, 
asociar sin nuevo.s vaivenes la verdadera liber­
tad con el orden, compañero inseparable de la 
prosperidad en las sociedades humanas.

Tenemos también que con,servar inalterarle 
y estrecho el concurso de cuantos h:in contib- 
buido á destruir la dominación borbónica, para 
que juntos contribuyan asimismo al levanta­
miento de las nuevas instituciones. La menor 
excisión entre nosotros seria, á no dudarlo, la 
ruina de la revolución.

Porque a nadie puede ocultarse: el gobierno, 
sea cual fuese, que proclámenlas Constituyentes 
será por mucho tiempo el blanco de los embates 
de la reacción. Antes de consumar el triunfo de 
la revolución, y de arraigar en nuestro suelo la 
libertad en todo su desarrollo, habrá de soste­
ner recias peleas, atr.avesar gravísimos conflic­
tos, dominar situaciones muy comprometidas, 
hasta que rotos y quebrantados los poderosos 
elementos de la reacción, des.aparezcanlosunos, 
y se sometan los otros al imperio del derecho y 
de ia justicia.

Pues bien: dadas estas gravísimas circuns- 
tancais, tomando en cuenta los hábitos y el es­
píritu del país, y considerada ante todo su con­
veniencia, no vacilamos en decir, depuesto todo 
resabio de teoría y de escuela, que la forma mo- 
úárquica es la forma que imponen con irresisti­
ble fuerza la consolidación de la libertad y las 
exigencias de la revolución, t.al eflmo esta se ha 
consumado, no por el impulso de una parciali­
dad aislada, sino por el concierto de los tres 
grandes partidos liberales.

Pero no 1.a monarquía que acabamos de der­
ribar, no la monarquía de derecho divino, no 
la monarquía de origen familiar, no la monar­
quía que se consideraba superior á la nación, 
y hacia imposibles su soberanía y su libertad. 
Esa monarquía ha muerto para siempre en Es­
paña.

Nue.sti'a monarquía, por el contrario, la mo­
narquía que vamos á votar es la que nace del 
derecho del pueblo; la que consagra el sufragio 
universal; la que simboliza|lasoberanía delana- 
cion; la que consolida y lleva consigo todaslas 
libertadespúblicas; laque personifica, en fin, los 
derechos del ciudadano, superiores á todas las 
instituciones y á todos los poderes. Es la mo­
narquía que destruye, radicalmente el derecho 
divino y la supremacía de una familia sobre la 
nación; la monarquía rodeada de instituciones 
democráticas; la monarquía popular.

Votamos unánimes ia monarquía con todos 
sus atributos esenciales, pero intimamente uni­
da con indisoluble lazo con la libeilad. Los unos 
porque han profesado siempre este principio, y 
aman y respetan las tradiciones del pueblo espa­
ñol; los otros, porque si bien convencidosdeque 
los principios democráticos tienen suforma lógi­
ca y ilefinitiva degobierno, y altamente penetra­
dos de que el movimiento de la civilización 
conduce á la abolición de todos los poderes he- 
reditariosypcrmanenies,consideranque el esta­
blecimiento de un poder amovible en estos mo­
mentos seria un peligro constante para el 
afianzamiento pacífico de la libertad y la con­
solidación de las conquistas revolucionarias. Sa­
crifican su constante aspiración ante lo que es­
tá por cima de los intereses y de las aspiracio­
nes de partido; los intereses de la patria.

Con esta-s ideas iremos á Los urnas ele tora­
les: con estas ideas, y resueltos á realizarlas, ire- 
mosá lasCórtes Constituyentes si á ellas nos lle­
va el voto de nuestros conciudadanos. Con estas 
ideas, en fin. aconsejamos que concurran á los 
comido.« ios amigos todos de la revolución, ofre­
ciendo de nuevo el ejemplo de unión, de desin­
terés y de sacrificio que dimos en los dias de 
prueba, para conseguir el triunfo y vengar la 
afrenta de nuestra patria,

Pero hemos de proclamarlo muy alto y  con 
todo el vigor de nuestro convencimiento. Él su­
fragio universal forma ya el pacto solemne de 
alianza entre todos los españoles: lo que el su­
fragio universal establezca es lo único obligato­
rio para la nación entera.

Protestamos, pues, todos protestamos desde 
ahora, protestamos con la mano puesta sobre 
el corazón, protestamos obedecer, acatar y de­
fender con nuestro aliento los poderes que el su­
fragio universal levante y que consagren las 
Cortes Constituyentes.

y  para marchar noble y dignamente á la 
grande obra de nuestra completa regeneración 
política, para llegar al término anhelado, pres­
temos todo nuestro concurso, todo nuestro 
enérgico apoyo al gobierno provisional, repre­
sentante de la revolución yúnico poder del Es­
tado hasta la reunión de las Cortes. Sostengii- 
nioslc todos con decidido empeño, como condi­
ción para todos de libertad, de seguridad y de 
confianza.

Agrupémonos en torno de él estrechamente 
para conservar el orden mas inalterable, para 
que no turben nuestros contrarios la majestad 
del pueblo español, para que ni la mas ligera 
nube venga á empañar estos cias de gloria, de 
entusiasmo y de esperanza.

Que sean todos perfectamente libres en la 
emisión del voto; todos, hasta los mas encarni­
zados enemigos de la revolución. En esto con­
siste su mayor gloria, que el menor acto de vio­
lencia, el menor desmán contra el sufragio uni­
versal la mancillarla siempre.

Unámonos todos: unamos nuestros corazo- 
ues en el santo amor de la patria: esta patria 
que tiene derecho á todos nuestros sacrificios, 
asi por sus tristezas pasadas, como el glorioso 
porvenir que le espera.

Madrid 12 de noviembre de 1868.
Salustiano Olózaga.—Nicolás María Rivero. 

—Antonio de los Ríos y Rosas.—JoaquiuAguir-

ro.—Domingo Dulce.—José de Olózaga.—Ma­
nuel Cantero.—Cárlos üodinez de Paz.—Mar­
qués de Perales.—Manuel Becen-a.—Marqués 
(lo la Vega de Armijo.—Cristiuo Marios.—Pas­
cual Madoz.—Pelegrin Pomes y Miquel.—Cris- 
tólial Martin de Herrera.—Jlaiiuel Pereyra.— 
Augusto Ulloa.—José Fernandez de la Hoz.— 
Miguel deüzuriaga.

Por los periódicos liberales ÍAia ¡\'oveda<lcs, 
Diario EspaTtoI, La Iberia, La Polltiea, El (iaseu- 
bel, Iai Narioii, Los Sucesos, El liiiparcial, El Eco 
Nacional, El Universal, El (íniíinela del Pueblo, 
La Vuhintad Nacional, La Opinion y El Puente de 
Alrolea,

E l d ire c to r  d e l p e rió d ico  m a s  a n tig u o , J osé 
P lácipo S .ivsov.

Nuestros queridos amigos y correligionarios 
de Zamora, nos remiten para su inserción el 
siguiente manifiesto que con mucho gusto tras­
cribimos á nuestro periódico, .por estar en un 
todo conformes cou las ideas en él emitidas.
A LOS DEMOCRATAS DE LA PROVINCIA

DE Z.AMORA.
«Llevada á feliz término nuestra gloriosa re­

volución de setiembre, merced á la cual hemos 
conquistado los derechos individuales, ocupan­
do elhombreel lugar quelecorrespondeenlacosa 
pública; derrumbando un trono secular que con 
mengua de todo buen español ocupaba una Ji- 
nastiapor todos coneeptosdespreciableélndigna^ 
proclamada por la junta revolucionaria, y san­
cionada en su mayor paute por el gobierno pro­
visional, la libertad de enseñanza, do impren­
ta, de asociación, de cultos y .sufragio univer­
sal, solo falta al gran partido liberal que sepa 
permanecer unido, áfindeque, caminando siem­
pre por la senda trazada en Cádiz á la revolu- 
cien, conserve los derechos conquistados y aspi­
rar áque en un tiempo no muy lejano tenga­
mos en práctica los que aun nos faltan para 
ponemos al nivel de las naciones mas civili­
zadas.

Los demócratas de Zamora, ministeriales 
siempre que el ministerio cumpla y lleve á efec­
to la bandera levántala en Cádiz, caminarán 
unidos, muy unidos á los demás elementos li­
berales, sin que por esto dejen de hacer la pro­
paganda de sus principios, puestos en práctica 
hoy y aceptados por los partidos progresista y 
unionista.

No serán los demócratas de esta capital los 
que rompan esta unión tan necesaria é impres­
cindible para el completo triunfo de la libertad, 
y tienen un verdadero sentimiento al ver, que 
unánime la opinion en reconocer como único 
origen del poder á la voluntad nacional y como 
única expresión de la justicia á la libertad abso­
luta, no lo esté sin embargo en la forma de que 
ha de revestirse á este mismo poder, y la repu- 
blica y la monarquía so disputan el sufragio de 
los españoles.

En este punto la democracia zamorana qui­
siera ver tan unidos como lo han estado hasta 
ahora, á todos los elementos liberales, puesto 
que todos han contribuido á separar de nosotros 
una dinastía inmoral y corrompida y hacer as­
tillas un trono rodeado de toda clasqde vicios 
y crímenes. La sobenanía nacional, dice la ban­
dera enarbolada en Cádiz, decidirá la forma de 
gobierno de nuestra patria, y no somos fieles á 
esa bandera, si prejuzgando la cuestión se re­
comienda ia monarquía ó la república.

Nosotros, fieles á los principios proclsmados 
por la revolución, nos sometemos al fallo de 
las Cortes Constituyentes, y sin embargo de 
que veríamos con gusto ei planteamiento de la 
república, nos adherimos i!esde luego á la for­
ma de gobierno que determine el voto de aquella 
asamblea, continuando nosotros defendiendo y 
propalando las doctrinas republicanas dentro 
siempre de la igualdad establecida por la' sobe' 
ranía nacional.

Con este objeto y á fin de aunar en esta pro­
vincia todos los elementos con que pueda contar 
el partido republicano para llevar á efecto y con 
fruto la propaganda de sus principios, se ha 
constituido enestac.apital. haciendo uso del su­
fragio universal, un comité republicano, com­
puesto de las personas abajo indicadas, las que 
tienen el gusto, en nombre del partido de invitar 
á sus correligionarios de la provincia para que 
á la mayor brevedad formen sus comités, á fin de 
que, entendiéndose con el de la capital y este 
con ellos, procedan, en to ‘o lo que ataña al 
partido liberal en general, y al republicano en 
particular, con la unidad que para el logi'O de 
nuestros principios es necesaria.

Salud y fraternidad.
Zamora Ul de noviembre de 1868.—Lázaro 

Somoza Alonso , presidente. — Ricardo Saenz 
Santa Maria, vicepresidente.—Laureano Motta. 
—Felipe Asensio.—Gerónira« C. Simon.—Mi­
guel Rodríguez.—Eugenio Fernandez.—Vicen­
te Puente, vocales.—Cesáreo Silva, secretario.— 
Jaime Escobar, vicesecretario.

DISPOSICIONES OFICIALES.___
Fu lu Caceta de a je i hallamos lo siguiuiite:
Por la {iresideocia se nombra á D. Fduardo Marlin Je 

la Cámara vocal del consejo de conservación, cnslodia y 
adminisiracion de los bienes del palrimonio, en la varante 
del marqués de Perales,

l'or el minisierio de Gracia y Justicia se declaran ce- 
aanles á varias prcsidenies de sala, nombrando á otros para 
rccm|)laJarIos.

l'or el de Hacienda se da la categoría de jefe superior 
de admiuíslracioa ú ü . Manuel Ürlizde Pinedo, secretario 
del consejo de conservación y adminislracioa de los bienes 
del palrimonio.

Jubilando á I). José Cabello y Goitia minislro del Tribu­
nal de Cuentas, y nombrando en su reemplazo 4 D. Ale­
jandro Shei! Saavedra.

tíLTIMA HORA. ~ ^
Al tiempo de entrar eii prensa nuestro núme-' 

ro, recibimos un despacho telegráfico do Mála­
ga, en el que se nos comunica que toda la demo-' 
erada de aquella población reunida se ha do-* 
clarado pot unanimidad republicanaf

Biblioteca Nacional de España



LA IGUALDAD

G A C E T IL L A S.
Betoquc i  un toque. I.a Ignorancia y la superstición, 

liija esta «le la primera, han sido causa de muchas prác­
ticas religiosas encarnadas en los diversas cultos, aun en 
aquellos que de mas alto y noble origen blasonan. lié agui 
en prueba si no la historia, iiien profana por cierto, de lo 
que entre tos pueblos católicos se llama ei toqw de oracio­
nes. Al aparecer en 145(5 el cometa que llenó de conster­
nación á toda la cristiandad, clpana Calixto III declaró que 
este cuerpo celeste era aliado <fc los mabometanos, y mandó 
que todos los fieles repitiesen el Avemaria tres veces al día 
en lugar de dos. También dispuso que se tocasen las cam­
panas i  la caida de la larde, lo que hoy llamamos el toque 
de oraciones, costumbre que subsiste en los paisc.s moder­
nos. Al .Avemaria se añadió la Oración: •¡Señor, líbranos 
del demonio, del turco y del cometa!» y uiia ves al dia se 
excomulgaba á estos tres odiosos persoiuijes. El cometa, por 
lili, después de soportar durante algunos meses una exco­
munión di.-iria y maldiciones sin cuento, manifestó sintoma.s 
de retirada, y Europa respiró con mas libertad cuando aquel 
hiibodesuparecido del firmamenia; pero no sin que la cos­
tumbre del rezo al anochecer se obserxase y qualara esta­
blecida.

Votos son trufas, qne no triunfos. ¿Por quién ó qué 
va \ d .  á votar, amigo mió, haciendo uso del derecbo que 
la nueva ley electoral le concede, porque, según parece, 
usted tiene ya lo menos dos reces Tciiiiicinco años?

—Yo... antes que nada, porque liara maestros quem e 
enseñen la cartilla, aunque sea por el forro, y otro tanto 
(ligo de iiacer palotes.

—Deploro muellísimo que carezca Vd. de esos rudi- 
menlna.

—E l rudo, y hasta el jumento, será Vd. ¿Qué aposta- 
m ns^uc no liega á tos vciiitieinco qne la ley señala para 
elector?

— Veiuticualro años tengo y trescientos sesenta y cinco 
dias mullos una hora, la cual me falta para cumplir la de­
seada edad. Y mire 4'd., cu tan poco tiempo rae he he­
cho un regular médico. ¿Quiere Vd. que le lome el 
pulso?

— Mil gracias; no lo necesito por aliora. Pues digol» á 
usted que es lástima que, pudiendo Vd. devolverme la sa­
lud del cuerpo, y como á mí á cualesquiera individuos, se 
]irive á la patria, algo euferma por cierto, del voto de us­
ted que tal vez conlríbuiria á sanarla.

¡£l demonio son lo» inventores!
El del aceite de bellotas, que antes se llamaba pro­

veedor de SS. AA. IIR., ahora se llama proveedor de la 
uacion.

¡Vaya un modo de llamar calvo al pais entero!
Y ha hecho bien, pues la nación española no quiere 

hoy postizos.
Los neos, dice (lEl Ünivcrsal,)j y los moderados, sus

rioderosos Mecenas de otro tiempo, hoy sus mezquinos auxi 
lares, pasan su triste vida propalando rumores hostiles á 
la revolución.

Según ellos, ha habido una colisión en Sevilla entre las 
tropas y la Milicia ciudadana; ba sido proclamada la Re­
pública en Murcia, y las autoridades se lian puesto al 
frente del movimiento, y se han recibido noticias de Cuba 
y Puerto-Rico mas graves que las anteriores.

Pero es el caso, que ni en Sevilla, ni en Murcia, ni en 
ningún otro punto de la Península ha ocurrido nada de par­
ticular. Aparte de esto, ayer se recibieron en el ministerio 
de Ultramar lelégramas de Cuba que dicen: compiei« fran- 
qu'.lidad en íotío la isla y  en la de Puerto-Rico.

Y allora, señores neos y moderados, inventen ustedes, 
si no cosas mas graciosas, porque esto seria demasiado pe­
dir, cosas por lo menos mas vcrosimiles.

Porlo demás, ¿imaginan Vds. que aun cuando fuesen 
ciarlos esos rumores y otros ejasdem furfiiris, la ex-reina, 
el terso, Ronzalez Brabn, mosen Clarpi, la moma embau­
cadora y consortes, hnbriau ganado alguna probabilidad de 
imponerse de nuevo al pueblo español?

jCuáuto delirio, y qué empeño tan dejilorable en cerrar 
los ojos á la luz!»

l'or lo visto estos benditos señores no tienen presento 
que la mentira es hija del diablo. .V bien, que para eso van 
en coche.

Si el maiulietto i  los electoies no» da los misinos
frutos que el de Manzanares, bien podemos decir que para 
este viaje no necesitábamos alforjas.

Los neos ion origínales en todo; temen que so enca­
rezca la alfalfa espiritual de los borregos de Cristo, y á 
lodo pasto están royendo gordas calabazas.

¡Oh gusanos, gusauos!

A oLa Esperanzao se le marobó un bobo-rico y abora
nos eucontramos con que la ha salido un bobo de Coria.

En la de nuestro último número apa*
reoió fuera de stt lugar el encabezamiento de un articulo 
que tomamos del Jornal de Comercio, periódico que se 
pulitica cu Lisboa, ^'uraiido sobre otro articulo con el 
epígrafe de LibertOit, Igualdad, Fraternidad. La mayor 
parle de nuestros lectores habrán adivinado desde luego 
esta equivocación, hija de k  precipiiacion conque á última 
hora se hace el ajuste del periódico.

Parece que estamos amenazados de otro nuevo condi-

dato á la corona de E.spaña. Este candidato es ni mas ni 
meaos ijiie el célebre Paco Dos, cx-rey de Nüjioles.

Al ver el diluvio de pretendieules nue se n os echa en­
cima, dice un colega, me limito á exclamar con el D. Mar­
tin de la M arcela ;

— «Hija, /qué nube! ¡Qué nube!
Armémonos de paciencia... y de paraguas. >

Nosotros aconsejamos á lodos los ciudadanos amantes de 
su patria que se on«»n de patriotismo y voten la repú­
blica.

Dice un periódico que se be concedido la gran cruz 
de Isabel la Católica á dos señores.

No estoy conforme. Opino por que se supriman todas 
esas cruces grandes y cliicas. Ra.staaie cruz tenemos cim 
vernos obligados á sufrir los neos.

Si se quiere que haya grandes cruces, que nos den una 
á cada español y otra á cada española.

Si esta» cruces fueran tan pesadas como lasdel Calvario, 
do seguro que no halda ninguno que quisiera llevarlas, auu- 
que cuutase con la ayuda de algún Cirineo.

qGop sentimiento , dice un periódico , ve los ataques
de que es objeto en parte de la prensa el Sr. Olózaga, con 
motivo (le sus opiniones sobre la cuestión religiosa.

Nos parece, añado, que cuando se proclama la libertad 
y tolerancia, no se baria nada de más en respetar la opiitiou 
del Sr. Olózaga.«

No sabemos qué comprenderá por libertad el colega- 
Nosotfos creemos que no se coarte, por combatir las upí. 
iiiones de ana personalidad cualquiera.

L a  a G a c e ta  del Cleroo trae un articnlo furibundo
contra E l Pensamiento, porque este, gritando ¡fuera más­
caras! se niega á toda transacción, recliitza la tolerancia 
religiosa, y dice: ó unidad ó libertad completa de cultos.

La Gaceta del Clero obra' con mayor instinto de con­
servación qne El Pensamiento; ó por mejor decir, este solo 
se vale del catolicismo como arma de combate y aquella 
es afiliada sincera en nuesUx) concepto del principio ca- 
(óliso.

Peronose apuren Vds., ciudadanos espectadores de 
esas riñas de gallos.

La libertad de cultos en pleno, con anulación y desapa­
rición del capitulo de obligaciones eclesiásticas, está muy 
en camino de llegar á realizarse con honra y provecho, con 
utilidad de la doctrina y del bolsillo.

Símil. ¿En qué se parecen ciertos neos ú las botellas 
de cerveza? — En que tienen por cabeza un tapón de 
CMcho.
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ó por lOl) consolidado............ 34-10 33-90 » 20
Idem pequeños......................... 00-00 34-40 > >
Idem Cn de mes....................... 31-25 33-9a > 10
Idem exterior............................ 3.5-80 55-80 > p
3 por 100 diferido................... 32-70 32-70 »
Idem lili de mes....................... 00 00 00-00 • »
Amortizable de primera.......... 00-00 00-00 P »
Idem de segunda...................... 00-00 00-00 P J»
Deuda del material................. 011-00 00-00 P p

Idem del personal................... 20-05 2ü-(lt» A p

Obligat'iones municipales....... 00-00 00-00 p p
Deletes hipotecarios................ 00-00 í)7-25 p p

Ililletes s^unda série.......... . 90-15 í)0-10 P 5
Banco da España...................... 12.5-50 125-10 » . a
Canal de Isábct II................... 100-75 100-75 V a
Obras públicas.......................... 00-00 00-00 a 9

F E R R O -C A R R IL E S .

Obligaciones de 3.000 reales. 64-70 64-00 » 10
Idem nuevas............................ tÍ-4-00 05-.50 p 50
Idem de 30.000 rea les.......... 04-00 00 00 » a

Idem nuevas............................. ÜO-0' OÜ-00 1 a

C A M B IO S .

Lómlrcs á 00 dias fecha.......... 48-80 48-80 p a

Caris á 8 dias vista.................. 5-09 .5-0!) » »

ESPEr.T.VCULOS PARA HOY.

TE.ATRO NACIONAL DE LA OPERA. — No hay 
función,

TE.4TRO ESP.VPIOL—A las ocho y media.—Asirse 
d t  «n cabello— El polvo de la Aeademia,

ZARZUELA,—A las ocho y  media,—Lo mujer de Ires 
maridos.— La buena causa.—A/arfnos en tierra.

NOVEDADES.—A las ocho y media.—¿ I  casíiíío del 
fantasma.

BUFOS ARDERIÜS.—A las odio y media.—Lo grnn 
duquesa de Gerolsleim.
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L A  IG L A L D A I).
D I A R I O  D E M O C R Á T I C O - R E P U B L I C A N O .

Dirección, Administración é Imprenta, calle de Alacha, núm. 100, pral.
La correspondencia política y administrativa se dirigirá á D. José Gui­

sasola.

La suscricion debe hacerse en !a Administración de dicho diario, y ade­
más en todas las librerías, tanto de España como del extranjero.

Los precios de suscricion son los siguientes:
Madrid y provincias. Un mes, 6 rs.; tres, 48; seis, 52, y un año, 60. 

Este precio se entenderá, remitiendo directamente el importe á esta Adminis­
tración, el cual podrá efectuarse ya en metálico, ya en libranzas, ó bien en 
sellos de franqueo.

Por medio de corresponsales, los precios son los siguientes:
Tres meses, 20 rs.; seis, 36; un año, 70.

Extranjero y Ultramar. Tres meses, 42 rs.; seis, 80; un año, 150, re­
mitiendo directamente el importe á la Administración.

Por conducto de los corresponsales: tres meses, 47; seis, 90; un año 4 75.
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vencionales.
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